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D. uro' es el enemigo, y muy ' 

diiio es tainh'iéa el invierno rusoj ' 

pero no imjpOrta, más oura es ' 

mi raza. -' 

M U Ñ O Z G R A N D E . 

— EDITORIAL-

D I VLSI O N AZUL 
DAREMOS un momento nuestras cavitaciones cotidianas, más o menos 

• vulgares y. volvamos el pensamiento sinceramente, teniendo el corazón 

abierto, a los que no tienen otra cavilación que la de triunfar con 

las armas en la mano, balo nuestras banderas, en las tierras hoscas donde 

las noches son interminables y. la muerte acecha en cada recodo. 

Pensemos en ellos: Juventud sana, impetuosa, enamorada del amor, en­

fervorizada de la fe, ilusionada de una ilusión incomparable, porque quien 

es capaz de tugarse todo lo que tiene a manos llenas; la vida, por la Patria, 

aleqramente, ese puede comprender muy bien que es amor entre los hombres, 

que es fe para Dios y. que es ilusión por su tierra. La División Azul es el 

espíritu de España puesto en auténtica linea, de combate, cerrando a cada 

paso contra el enemigo, los dientes prietos, el corazón suelto y el cuchillo 

por delante. El grado más alto de servicio en la Falange, es el de la lucha 

cierta, el (uego del deber con la muerte, cara a cara, sin hacer trampas. To­

do lo demás no alcanza ese grado, queda muy por debato, porque pronun­

ciar unas palabras encendidas puede hacers cada día y cada hora; lo que 

no puede hacerse más que una vez es caer con las entrañas abrazadas por 

la muerte. 

Y aquí, en^la paz de España, en este oasis incomparable donde es esfuer­

zo de los brazos rige, en el traba(o, los cabos de la arquitectura de nuestro 

edi$.cio nacional, que crece cada día más limpio, más a nuestro gusto, como 

una, canción de reconstrucción y de aspiraciones recobradas de grandeza; 

aquí,.jfue se puede partir el pan entre los nuestros y calentarnos el alma con 

el calor de la familia, tenemos forzosamente que pensar en aquellos valientes 

que creyeron estrecha la paz para su espíritu y demasiado pobres todavía 

los innumerables laureles de nuestra Cruzada. Tenemos que pensar en ellos. 

Y tenemos que conseguir estamos seguro de que se conseguirá— que ¡a nos­

talgia que pudiera cavarles el corazón desaparezca en estos días de las Na­

vidades que se acercan. El Aguinaldo de la División Azul, al que han de 

contribuir, por españoles, todos los españoles, será a la vez que un fervoroso 

homenale de España a la División Azul un mata-nostalgias que llenará las 

chabolas, las trincheras y los campamentos españoles de Rusia con una 

fuerza de abrazos simbólicos y un raudal de recuerdos nuestros. 

PENSAMIENTOS 

S O N A R 

Morir es... Una flor hoy en el sueño 
—que al despertar ya no está en nuestras nianos-
de aromas ij colores imposibles... 
Y un día sin aurora la cortamos. 

M. M\C HADO 

No puedes escapar. También tú tienes 
derecho a dormir intensamente, prepara­
ción para tu último sueño; El sueño duro, 
insensible, eierno, sin fijación de límites, 
en psrpéíuo descanso, sin sobresaltos ni 
posibles interrupciones. Dormir, soñar, 
siempre, siempre... 

iAh! Tus sueños hastn ahoro hnn sido 
magníficos: iú fias soñado Iris grandes 
maquinaciones —no muy legales por cier­
to—que te han hecho prospera."- .y enri­
quecer en tus negocios; ha sido un sueño 
la gran pompa y fastuosidad con que te 
adulaban tus semejant^^S; un sueño tam­
bién aquellos festines esplendentes y 
,bquel!as escandalosas orgías que sobre-
hadaban en el mar de la abundancia; un 
ji jeño de las Mil y una noches, el mds 
fantástico, el mds brillantes, ha sido el 
de tu existencia. 

iAh! Y el Amor, esa palabra corroída 
por el vicio de tantas generaciones, esa 

palabra bajo la cual, hoy dio, se disfra­
zan de santidad los instintos sensuales y 
viles del ser humano, el Amor, pues, 
tornbién ha sido un sueño paia ti; un 
sueño delicioso, embriogodor, voluptuo­
so, el de tantas mujeres saboreadas en 
tu camino,-en un omBienie ogai rotado 
de sensibilidad excitante y trastori^adora. 

Y un sueño fué también, lo visión ator­
mentada de los pobres de espíritu, de 
los hambrientos, de Jos débiles, de los 
que lanzábanse como lobos a recoger 
las migajas caída,s de tu mesa y Lego, 
serviles y humildes, te besaban los pies y 
te lamían las manos y tú—¡Oh Caín mi­
serable!—te envanecías de ello y te sen­
tías satisfecho; un sueño también el de 
los desgraciados que llevaban arrastran­
do la pesada cadena del trabajo, no del 
trabajo ágil, ligero y necesario para el 
desarrollo del vigor físico, sino del es­
fuerzo agotador y duro que arrinconaba 

CRÓNICA INTERNACIONAL 

D ESPUÉS del gesto militar de Tolón, 
África del Norte ocupa lo aten­
ción del mundo entero. En África 

se juego una simple base de la partida a 
la guerra actual entre él Eje y las poten­
cias democráticas, imperialismos que se 
repelen con el comunismo pero que se 
alinearon con el comunismo que a .su 
vez se:repele con el imperialismo. Pare­
ce un galimatias, pero es una verdad in-
conmésurable. El diablo por salvarse o 
intentar salvarse pacta con quien sea 
preciso pactar, renegando de boquilla 
de todo lo que sea preciso renegar pero 
teniendo muy presente sus propósitos 
íntimos. 

Las batallas trascendentales se darán 
en Rusia. El frente efectivo e'ítd en el 
Cducaso y en el Volgo; lo demás son 
frentes que tienen una importancia rela­
tiva, no la impoitancia capital que algu­
nos quieren darle. Dueñas las potencias 
del Eje de ki mayor parte de las riquezas 
rusas, en plenitud de su fuerza combati­
va, pueden enfrentarse con el tiempo 
serenamente. 

Los aliados si quieren jugar una carta 
efectiva,- de verdadero interés militar, 
tienen que atreverse a dar el salto al 
Continente, proyecto en los límites de lo 
descabellado, pues Inglaterra y ¡os yan­
quis no cuentan con lo menor posibilidad 
de. triunfo 1 ^ es una afirmación gratuito. 
Mes cerca estaba Inglaterra de Europa y 

Alemania no dio el salto, a pesar de SM 
formidable máquina militar y la prepara­
ción de sus Ejércitos y de que Iq defensí» 
que hubiera podido oponer la Metrópoli 
se prestaba a suposiciones más o menQs 
heroicas. ^, 

El asalto a Europa es una suposicióji 
descabellada, imposible. No existe fuer­
za militaren el mundo capaz de oponer­
se al empuje de la fuerza militar europe;g., 
Eso es la verdad. Y es una verdad qŝ B 
la saben muy bien los aliados. 

Por otra parte, las operaciones milifo-
res, ventilada la ca|-ta de África, sufrird^r» 
una mengua en su actividad y sólo que­
dará en pie la lucha contra el Sovieí, 
convertida en Cruzada espiritual y cuyo 
triunfo es una realidad, pues liquidado 
a su debido tiempo él Cáucaso, Rusia 
tiene la alternativa de entregarse o ca,er 
en la miseria más espantosa. 

Con ello las potencias democráticas 
—y especialmente los E E- V. U. -han de 
sufrir una inflación en su economía de 
proporciones enormes, debido o lo prej-
ducción de máteriol bélico y o la inacti­
vidad de dicho material, ya que, al revé.s 
de la producción alemana, dirigida, con­
trolada y subvencionada por el Estado, 
lo producción norteamericano de mate­
ria! de guerra depende de los «trust» 
particulares,incapaces de sacriflcaronual-
mente millones de dólares por una ideó 
estratégica de,Estado Mayor. 

a aquellos desgraciados a las puertos 
de! Dolor y dé la Miseria, padres del 
Suicidio. 
- . iAh:,,que sueños! Que pesadillas! Pero 
tú sstos últimos no los recuerdas. Pasaron 
ante tu imaginación, los viviste, es cierto, 
pero al no aportarte satisfacción alguno, 
se borraron inmediatamente de,un njodo 
fugaz y pasajero, no era cosa de entur'^ 
biar con semejantes pensamientos la do­
rada pérfida visión de tus goces soñados, 

¡Ah, que sueños has tenido! Todo éri 
la vida son-sueños fugaces y morir es, 
con todo, el sueño más duradero. Si, 

ahora viene tu último sueño, no sueño 
color de roso, no, sueño pálido, desen­
cajado, lívido como los rostros de los 
que sueñan eternamente. Sueño de ultra­
tumba por el que es necesario que sg 
aduerman hasto los huesos. Sueño interj-
so,. pétreo, duro,-deinmovilidad inconce­
bible, sueño en él que nadie sabe lo qufe 
se sueña, pero ai despertar del cual Ste 
hará un resurñen de los soñado por no­
sotros. --> ' -.-- i 

Y entonces;;.EI decidirá: Según los suei-
ños de cada urio le dqró Ib realidad qu^ 
merezca. i; 

LAGO SIN CISNE 

Cisne sin lago te~denorninaste a tí mis­
mo, ¡oh Piíncipe de la Melancolía! Y 
ante este lago sin cisnes—yo quisiera 
que vinieras —fu a lma~a contemplar la 
esp'éiidida dulzura de este lugar de en­
sueño, paraíso extático, con- sw fondo 
verdo, emblema, símbolo de la Espeicn-
za, sintetizado en la lozanía y esplen­
dente frondosidad de la Floro que rodea 
y engalana por doquier este paraje tan 
dulcemente evocador. 

jCofflo no, si vinieras, : ©dquii iría su 
presencia una elevación astral, ae cara 
a las estrellas, a la pólida'.Reina noctur­
na, a las palmeras abiertas' en- la noche 
cloro! Y entonces, ¡que dulce fuera ador­
mecerse plácidamente en este lugar en­
cantador, bañado por lo luz'última, ogo-
nizante y rojiza del sol, que incendia en 
llamas todos los contornos y, mientras. 

A Enrique Gil y Carrosa^ 

arrullarse cot i lo suave y prodigiosa sol-
noridad celeste de tu lira soñodoro!,. ' ,j 

Y en la soledad nocturna, en la orilla 
del lago, bordeado de'palm'efas álfa4, 
de espesas enromadas, de márgenes si|. 
lenciosas, de glorifetas semicerradOs y ds 
llorosos sauces que llenan con sus lágri­
mas la copa nítida y transparente dé 
cristal, se escucharía, resonante y melai|« 
cólico, música divina^, el himrio dé tü; 
amante corazón. 

Y en el ceniro misrno del lago, ya tapj* 
zado de flores, ante ¡a feria de plantd^ 
acuáticas, unos alismas blancas te ofrecí 
cer'ían la pureza de su peifume húmedo' 
y no te faltaría tampoco, cortadas e>̂ -í| 
presamente para tí, un ramo de violetolfl 
que vinieran a consolar foh poeta! tbj 
soledad de cisne sin lago... : ' ' 

JUAN CERVELLON 
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